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La película finaliza con la subida al avión de la 
protagonista y de su hijo Jack rumbo 
a una nueva vida.

El periodista le regala 
el libro que estaba leyendo 
en su casa y que ni había 
terminado y le dice que 
espera que se lo devuelva 
personalmente.

Esta película que roza 
ligeramente el mundo de la 
aviación, sólo representado 
por las carreras aéreas, la labor de los mecánicos 
y el riesgo que conlleva, no es un canto a la épica 
de las batallas aeronavales, no está lleno de actos 
heroicos. Tampoco se puede decir que abunde la 
lírica, pero posee una fuerza dramática, una lucha 
de pasiones, un retrato de caracteres humanos, que 
atrapan fuertemente al espectador.

El director, Douglas Sirk, autor entre otros éxitos 
de “Escrito sobre el viento” logra captar la deca-
dencia, el desencanto, la disparatada vida y la sole-
dad de sus personajes, en un ambiente bañado en 
alcohol, apoyándose en un sólido guión de George 
Zuckerman, basado en la novela “Pylon” de William 
Faulkner.

La fotografía de Irving Blassberg, en un blanco y 
negro que se adapta como un guante a la temática del 
filme, capta a la perfección tanto la belleza, el riesgo 
y la técnica de las carreras como la cotidianeidad de 
unos personajes atípicos.

Ambientada en los años de la Depresión contrasta 
con la alegría del carnaval de Nueva Orleans, con-
traste que no es del todo casual pues conviene a lo 
paradójico y extravagante de sus protagonistas.

Cuenta con un narrador casi omnisciente, se 
exceptúa el flash back de la apuesta de los dados 
donde se origina la boda de La Verne y Roger.

Ese narrador es el periodista Burke Devlin que en 
la feria, buscando un buen reportaje, entra en con-
tacto con Shuman y desempeñará un papel impor-
tante en su vida.

Puede que Rock Hudson no sea el actor más 
expresivo de Hollywood, pero aquí muestra una serie 
de registros propios de un gran intérprete: el cariño y 
la sensibilidad con el pequeño Jack, las discusiones, 
casi siempre bebido, en la redacción del periódico, 
especialmente la que sucede a la muerte del piloto, 
las escenas de amor, la astucia para convencer al 
reacio Ord para que ceda su avión…

Robert Stack representa al hombre vencido, deca-
dente y egoísta. Indiferente a casi todo lo que sucede 
alrededor excepto al final de la película.

Siguiendo a García Lorca 
diríamos que “tiene duende 

porque en él hay sonidos 
negros”. Toda su actuación 
está encaminada al cumpli-
miento de una muerte pre-
sagiada.

El niño y los actores 
secundarios están a gran 

altura; como anécdota citare-
mos la presencia de un jovencísimo Troy Dona-

hue que tantos corazones de jovencitas arrasaría en 
su posterior actuación en “Parrish”.

Todos los que hayan visto la película se pre-
guntarán: ¿qué pasa con Jack Carson y Dorothy 
Malone?

En mi opinión constituyen la sorpresa más agra-
dable de la proyección.

Esa Dorothy Malone que asociamos con un icono 
erótico se nos ha transformado en una actriz capaz 
de representar el desencanto, el enamoramiento apa-
sionado, una fina ironía cuando habla de sus lectu-
ras y de lo que espera el público masculino cuando 
desciende en paracaídas (que le rompa el vestido), 
cuando comenta que Shuman se decidió a casarse 
con ella, quizá, por la forma de sus piernas. Madre 
amante de su hijo; desgarrada en algunos casos como 
en el enfrentamiento en el bar con Rock Hudson. 
¿Quién imaginaría esa variedad de recursos expre-
sivos?

Jack Carson es el mecánico que ha combatido 
con Roger Shuman en la Primera Guerra Mundial a 
quien ha colocado en un altar y al que es fiel como 
un perro.

Enamorado sin posibilidades de La Verne es el 
encargado de limpiar el lodazal por el que se des-
plaza su héroe, capaz de enfrentarse a él cuando la 
situación lo requiere como en la partida de dados o 
cuando el piloto incita a su esposa a la infidelidad 
para conseguir el avión.

El hombre que duda de la conveniencia de arre-
glar la avería por temor a que su ídolo pueda matarse 
y que cuando éste le da las gracias sorprendido por el 
gran trabajo que ha realizado le responde: “Espero 
mantener la misma admiración por ti cuando estés 
arriba como la que tú muestras aquí abajo”.

Al final, un hombre solitario que no tiene nada a 
que agarrarse y que al acabar el velatorio por su jefe 
y apagarse las luces dice: “Todos se han marchado. 
Sólo quedo yo. ¿Dónde puedo ir?”

En resumen, una gran película, un gran director, 
un magnífico guión, una preciosa fotografía y unos 
inspirados actores.
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¡Miramos  
al cielo!
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